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mujeres muy hermosas rara vez son las mas clc- 
***; el mucho esmero en el adorno es cuasi siempre 
[ ' ‘«paracion de las faltas personales. E l arte dcl toca- 
I*alj« encubrirlo todo; y halla mayor aplic,ación ciian- 
nyores son los obstáculos. N ocseslraño; una persona 
l«arece de ideas, compone con mas l'neilitlad vcr.sus 

pfcsa, y á veces l<a necesidad del consonante suele 
Reirías ó uii pensamiento. Lu propio sucede en los dc- 

del talle ó del semblante , que suelen inspirar una 
*''ud de adornos que li.accii su efecto, que seducen 
lí"«  se ignora el secreto de su origen, y que no Lardan 
í t *  obgeto Je  la moda universal.
i *̂ ‘‘r el contrario, las inujercs cuya belleza es perfecta, 
PJsstan ateiiciim á quedas invenciones; son bermosiis 

y de aqiii nace que tienen menos atractivos. 
5 ,̂ lilento de una mujer a la  moda, es gcncralinento 
‘'Ido por tmlvcrs.d que sea. Sii vista so estienclu sobre 

rt' pero nada penetra con prufumlidad. 
k ■ primer ridículo de «na mujer a la moda es el mí- 
I 'O'iio nula toda evisteiicia que iw se parezca á la sii- 

i  ella una mujer que In  pasado su ¡uventud lucra 
y'i'H Mundo, es una porsomi á  quirn ha fii'tnilo la  vida, 
^ 'o n  que Madama .Stae! solía emplear para compade- 
, de la que jamás babia amado.

elegante Amelia qiia consigue c! presente aro dar 
I  ̂ el Salón del pr.ido tiene una henn.ma retirada 

2 .* T rim estre.

en una aldea dcl reino de Valencia ; esta hermana es feliz, 
su marido la ama. sus hijos son hermosos y bien educa- 
dos; toda esta familia pasa á 6 0  legn.as de Madrid una vida 
a-radable v evc.ita de zozobras. Pues Amelia no puede 
consolarse de la triste s tuaclon de snhcrm amta; no alcan­
za .á presmuT que sea soportable una vida tan mortalmCB- 
te uniforme; no comprende qne haya personaqoepuedaaco- 
modarse á ella. Se lamenta de ■ i t.» p o b re  C arolina  tan 
joven tan hermosa V enterrada en  ̂ida ! . pero cuamU. líe- 
gaá saber que la pobre Carolina Icios de ccnsu.mrse en 
su retiro . <le maldecir su suerte, vive contenta y se |iyga 
feliz, entonces su compasión su cambia en colera , .< a 
dona á su hermana; es ia co rreg ib le , csclaii.a , quiere i-

lü  cüiLtrasle empero no es menes singular p( r 
parte. Ciando por L a  casualidad l . y o b r c  
á Madrid y ve a su hermana i>.deada de una "  ' 
placeros, teatros, comidas, coneicitfs, par a ■ 
no etc. etc. "Pobre hermana, exclama, es prcciM. qut tra 
te do distraer.se par.a oh idar que no turne injos. •

Amelia sienuLn efecto no tener hijos pero no por h  
idea que su henmann la supone : no « « f ‘' ™  « Yo
tnilia el apoyo de su vejez ... el rccreo de su "
quisiera L l v  dos niñas (dice), las hubic.^ T " " ' “r w !  
ronuinticos, rantabiles. AVote, Cc/.nna r e n ta ,  / m Jm n l  
thea. ¡Quá placer! las vcstu-ía de blanco, h s  lleva 

a5 d é  S e t i e m b i t  d é  i836.
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ria á las dos Igualitas, cou sus capotitas azules y sus to- 
ueletes griegos; nada hay mas bonito en la delantera de una 
carretela que dos niñas igualitas, rubias, que hablen el 
francés...... » para esto quiere Ainaüa'ser madre.

Lúa mujer á la moda, no ama nada verdaderamente 
ni la música, ni el baile, ni la poesía, porque las bellas 
artes no forman un placer para ella sino cou ciertas con­
diciones ; solo ama el baile en una grau íoiree; para que 
la agrade la música, es indispensable que ocupe un palco 
bajo , y que dos elegantes Ja distraigan con el abmíico y 
no la dejen oir. Seguro es que no la pasará por la imagi­
nación el ir á üir á Bcllini ó á Víctor Hugo en un asiento 
d.e palco al lado de su marido ó de su papá. ¡ Qué tonte- 
ria ! V íctor Ilugo á secas es Ja mayor de las secaturas.

La primera necesidad de una mujer á la moda es pro­
ducir efecto; para conseguirlo debe á veces cai-ecer de 
gusto eii su prendido, pero esto es indispensable que sea 
con arte. El secreto consiste en elegir obgetos extraordi­
narios pero que la vayan bien. Un adorna hermoso á la 
vista pero ridículo de contar, cuya relación escandalice; 
es preciso que haga csclamar, "\ Q a¿horrorV ’ ~  « Jsus~  
t a r i a d  v er la . — No por cierto; estaba chocante pero 
>nuy hermosa. »

Cuando una mujer de moda llega á enfermar, su esis- 
lencia queda suspeusa , mas luego encuentra una indem­
nización llamando al médico que esté en voga, estrenan­
do un nuevo sistema, llevándose las primicias de la ho- 
meeopatia ó de la m ostaia  Manca.

A penas recobra un poco la salud solo se ocupa de los 
adornos de convalecencia. ¡ Es tan grata una convalecen­
cia consupalidezysu afectado neglige lU n  luto no la aflige 
smo»en tanto que el color negro la vaya m al; cuenta con 
impaciencia los dias que lafaltan para el alivio, y lep re - 
para con una multitud de adornos claro oscuro* á la 
SCraniera ó á la H uérfana de ünderlal-.

Una mujer á la moda, subyug.ida por la idea única de 
agradar indistintamente, guardada por la elegante frial­
dad de su corazón, podria permanecer intachable toda su 
vida, SI el principal deber de la mujer d  la  m oda  no fue­
se sujetar á su carro al hom bre d  la  moda-, por desgracia 
el primer deber de este hombre es el de seducir d ía  moda-, 
y  de aqui resulta una serie de enredos, de cscánd.alos, que 
aunque todos d  ía m od a , no por eso dcj.m de original- 
grandes desgr.acias que causan bi desesperación de las per­
sonas del gran tono, y dan pábulo á la conrersaciun de las 
tertulias a  la  moda.

K

L A  R E M O L A C H A .

'lapoleou que creía que no liabia reposo ni prosperidad 
para la I-rancia mlerm la lugl.aterra no fuese reducida ó 
conquistada , solo pensaba en liumiibir á aquella potencia 
vecina su rival. Tenia ya dispuesto el proyecto de una 
atrevida espedicion, poro k  guerra que estalló en Alema- 
nía le Inzo I jv m u r  el campamento de Boulogne y aban­
donar los imiicnsos preparativos de todas cl.ascs para los 
que todas las ciudades del reino liabian ofrecido sus teso­
ros. Precisado á renunciar al dc^igniü de hacer la guerra 
en los alredcilores de Londres quiso herir á l.-i In-faterra 
en el corazón amunaiido su comercio; prolábiú toda mcr- 
cancia de kl.ncacion inglesa . y al paso que de un sobcra- 
no venculu bacía un aliado, evigir. de él la misma prohibición 
en sus estado,-. De este modo puso en vigor aquel famoso sis­
tema proliibitiio conocido bajo el nombre de hlonueo con ti- 
ncntal. ‘

U s  ingleses, dueños de los mares, se apoderaron de 
las colomas francesas ó hluquorirou sus puerlo.s, v el azú­
car, el ca le , y d  algodou se rcudian en Fr.mcia á jx-soda

oro. E l país sufría con resignación ; la gloria le codssU 
de la miseria , mas sin embargo sentía todo el peso del 
privaciones ejue le era forzoso esperimenlar. E l  azucaro 
t.iba á seis francos la libra , y  una gran parte de Uf 
blacioB se veia preciada á carecer de un artículo de< 
habla llegado á hacerse un alimento de primera necesü 
La madre no le podía suministrar á su hijo enfermo, J ' 
cuantas medicinas podían'disponerse para un enfermo, 
ta era la mas dispcndiosa.y diñcH de procurar.

E n  medio de tal conflicto corrió la voz de que en Fi’ 
Cía se podía frabricar azúcar , y todos los ánimos se ágil 
ron cual si se tratase del descubrimiento de un nuevo iui 
do. Toda la Francia aplaudía y clamaba » milagro.» l í  
este entusiasmo no duró mas que un dia, y fue reeiiipk 
do por el desden y la incredulidad cuando llegó á dif 
garse qne 1.a rem olacha  era el agente cou que debía obra 
aquel prodigio. La remolacha, raíz apenas cultivad» 
Francia, y que solo parecía á proposito para servir de > 
mentó á los ganados ; la remolacha á quien rara vez se > 
initia á figurar en las mesas, y siempre en corta porcia» 
después de hacerla sufrir un cocimiento preparatorio! 
mo habla de creerse que esta raiz olvidada, cuasi des| ' 
ciada, pudiera transformarse en azúcar blanca y sólida? 
Inglaterra ó ell Alemania lo hubieran primero exami '

que el germen de una grande industria pereciese sofoc* nota 
bajo el peso de las caricaturas y retruécanos. *̂ acioi

Mas siu embargo , á pesar de las burlas y chocarreé ci 
hubo hombres perseverantes que no se desanimaron, y ' *^ulc 
cedió que pocos años despqes ios ánimos incrédulos not ® de 
inian otro dulce que el de la remolacha, que tomabanf 
azúcar de caña, y  esto do  obstaute continuaban aseguri* *** loj 
que era imposible hacer azúcar con una raiz que siemf Habi 
se Iiabia Comido eu ensalada. la d<

E n el dia el norte de laFrancia esta dedicado al culi’' ^oria 
delareinolacha, al que han destinado terrenosinmensos;! **túm 
fabricación lia llegados hacerse tan esteusa y  á adquirifl que 
perfección, que esta industria cuyo éxito se negaba, lia I* ' ' ‘bgel 
minado por hacer tributaria suya á la Europa, rivalíz»*»*'’ de i

dO'
pero en Francia empezaron por burlarse, v poco faltóp* *®’nb: 
K . . . , ---------  J -  ........._ / l _ . l ..........■ r lJ lD o ta

encoa el producto de la caña americana y haciendo baj»'' 
precio desde 6 francos (2 1  rs. la libra) á 20 sous(4 real* pi

__ :___ ____ _____ «ii »  ̂ iLa fabricación es muy fácil y sencilla. La recolecO d' 
de las remokrlias se hace en el Otoño. Apenas sale d* de 
tierra se machaca entre ruedas reiluciéadose su caro* Míos, 
hilos sueltos como los fideos. Colócanse en seguida en **«guii 
sacos que inmediatamente se ponen bajo un» fuerte p f **dolc 
sa ; el jugo qne suelta pasa al instante a las calderas eu ^ e ,  
que ciiKCe gradualmente hasta que bien clarificado adq* ^l*s c 
re ¡a consistencia del jarabe. Con facilidad se transfoi *>as fa 
en azúcar morena que en nada se dífericncia del de k* * ’ ^edi 
loiiias, y  se refina con facilidad. E l  azúcar obtenido { '^da p 
este medio es tan bueno como el de caña, y aun geoô  tlcsd 
mente es mas blanco, y si aquel fuese un poco mecos f  k im 
roso, seria imposible distinguirles. ^orios

Esta es una de las mas preciosas conquistas de la ¡c"? ^  x̂itc 
tria moderna, pero do ningún modo deben atribuirs*, "1 
franceses la gloria de su invención , que ya era cooC  ̂ * duibi
desde 1747 por Margr.alT, célebre químico prusi»'’*. co 
quien el sabor dulce de la rcmolaclia y  el aspecto * t̂te 
talino que presenta su interior cuando se examina c0> E
auxilio del lente, hicieron sospechar la existencia eo ^ d
de una materia análou-a u azúcar. Para cerciorarse bi*® i l^ cilie  «n a  materia aiiamga a a z u e a i . i'ara cerciorarse m* ■ ^ '
petid.is esperieiicias, que ac.abaron por convencerle d* *i do 
cxiielitud de sii cálculo; pero desciibriiiiicDlo 
donado por cl precio moJico a < ue entonces vaha la d
de cafn, y á no ser por la cii'cuiislaacia del bloqueo 
tincntal acaso no hnbiera nunca llegado á ponerse ec ^
• « > s 4 .  1 « * í .  ^ 1 .  I .  * I  ttica esta nueva industria hija de la necesidad.

acioi

ki."*
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í l ,m¡Q*í doctor Gall» fundaílor de la  fr en o lo g ía   ̂ nació en 
,]tóp* *®enbi'unn en el gran ducado de Badén en 1758. 
ofotl Dotado desde sus primeros años de un espíritu de ob­

lación extraordinario, empezó a aplicarla insensible- 
arrífl en los mismos compañeros de sus estudios. Los con- 

yí típulos mas temibles para e l , eran aquellos que apren- 
s D0< lie memoria con mayor facilid.id, y  cuando llegaba 
banp de los exa'menes, le arrebataban el puesto que
pul* logrado por sus composiciones. 
iieiPf Babiendo cambiado muchas veces de aulas, tuvo slem- 

'* !a desgracia de encontrar educandos dotados de una 
culli *6ioria prodigiosa; y observó que muchos de ellos se 

iOS:f **cian entre sí en los ojos gruesos y  saltones; por ina- 
Liii'ir* ^  que los ojos grandes, habían llegado á ser para el 
haH ’ubgeto de desesperación; porque estaba bien persua- 

ilizí* ** de que aquello» que los tenían no le aventajaban mas 
)ajsr *  en la facilidad y exactitud con que retenían pe- 
real* r*®® prolongados. Nada mas divertido que oir contar al 
ilcccí J do doct r Gall los momentos de tristeza, de mclan- 
e di ***. de fastidio que tuvo qne deborar en el tiempo de sus 
I gi'Oí 'dios, por culpa de aquellos ojos saltones que le habían 
en s* '•®guido de colegio en colegio. Sin embargo, estos mls- 
, pi* ^dolores, estas mismas molestias le sugirieron la idea 
i cb! supuesto que la memoria se daba á conocer por
adq* ' '« s  esteriores, lo mismo debia suceder res j*cto  a las 
ns/»* facultades del enteiidiinieiito. Tal fue el obgeto de 
las* ^O*editaciones, y á ellas debe su origen la ciencia co­
do { '''da por la  fr en o lo g ía .
goef Desde luego se dedicó á indagar la.s señales esteriores 
aosf ^im aginación; pero una multitud de hechos contra- 

'Jorios vinieron á siunerjírle en el caos mas oscuro. El 
1 iodj '  ^zito de sus indagaciones le desesperaba, cuando una 
rse ‘ ■observación vino repentmamente á inspirarle nur- 
jopC' *ducbis. Le enseñaron un día una señorita qne al salir 
- v' Oq concierto, podia cantar la mayor parte de las pie-

'T 'ies  do

cd que acababa de oir, y sin embargo no tenia ojos sal- 
Entonces se convenció de que habia diversas cs-

eD do memoria, por lo qiie  resolvió redoblar sus ol>-
¡í0>' ^>ciones. E x. iiinó sucesivaineiite las cabezas de mú- 
e de poetas, de mecánicos, de inatematieos, ilepm -
o>^ tí ’ pukbra, de todos los ai tistas célebres do-
a2"\ J/'s de un gran talento natural. Reconoció asimismo 
o sugetos que se liacian notables en el mundo por
] pf J l ''Ocliiiacion determinada, formó una colección vacia- 

yeso de cráneos pertenecientes á sugetos activos, 
i^koncs, circunspectos, atolondrados, ufanos, orgullo- 
► > Vanos, maliciosos, ladrones, buenos, perversos etc. 

las cárceles, y examinó los asesinos, los ladrones, 
’ilsários, los incendiarios etc.

E l  doctor Gall al formar su colección, cuidó de ano­
tar sobre los moldes en yeso de las cabezas de dichos in­
dividuos, cuantas noticias había adquirido sobre sus ac­
ciones; indicándola ausencia ó la presencia de ciertos 
defectos ó de ciertas cualidades. Formó categorías de ase­
sinos astutos, de falsarios astutos, de ladrones astutos etc. 
y  los puso en paralelo con los cráneos de asesinos y fal- 
súrios sin .astucia etc.

Algunas veces hacia venir á su casa gentes del popu­
lacho, los dab.a dinero, los hacia comer y beber en su 
presencia, conversaba con ellos con .aquella afabilidad 
que le caraoterizíiba; y cuando por este medio se babia 
adquirido su confianza , les invitab.a á que se digesen mú- 
tuaincnte los defectos que Se conocían. De aquí resulta­
ban escenas en estremo divertidas por la facilidad con 

' que conseguía darlas este giro; y  ademas eran para él del 
mas alto interés^ Porque el lengnage del pueblo en se­
mejantes circunstancias, es siempre la espresion de la 
verdad.

Recogió también innumerables hechos en las escuelas, 
en los grandes establecimientos de educación, en las ca­
sas de búerfunos y espósitos, en las casas de coreccion, 
en las cárceles, en los hospitales de dementes, etc.

Las cansas criminales, los interrogatorios judiciales, 
las propias confesiones de los asesinos, ó de los ladrones, 
las de las mujeres infanticidas, basta el mismo espectácu­
lo de los suplicios, fue pai-a él obgeto de una importan­
te observación. Hizo innumerables pesquisas sobre los 
suicid.as, los imbéciles, los dementes, y sobre todas las 
alter.aciones de las facultades del entendimiento que pro­
cedían de lesiones del sistema nervioso de la cabeza. Los 
museos, los gabinetes de anatomía y de fisiología, le .s u - 
ministraron nuevos datos qne añadir i  los que ya poseía. 
Exami?!Ó la forma de la cabeza de los bustos y  estatuas 
antiguas, y  comparó las consecuencias frenológicas con lo 
que la historia relaciona sobre el carácter y facultades de 
las personas que representaban. De esto modo acumuló 
para fundar su doctrina, una reunión de pruebas tales 
que ningiino habia tenido semejantes á  su disposición pa­
ra establecer el sisleina mejor demostrado.

Fue tal la costumbre que llegó á adquirir en observar 
las pequeñas diferencias que existen entre todas las ca­
bezas, y por consecuencia á adivinar por esta iuspeccioa 
las respectivas inclinaciones, que muchas veces escitó la 
mayor admiración en las concurrencias, por lo exacto y 
maravilloso de sus juicios.

Hallábase en una numerosa concurrencia cuando en­
tró en ella im hombre a' quien veía por primera vez: la 
convers.aciou habia recaíilo sobre su descubrimiento; no 
podia convencer al auditorio de la posibilidad de acertar 
las inclinaciones por la sola iuspeccion de la cabeza. F i ­
jando entonces su vista cu el recicn llegado, » el Señor, 
esclamó, me avadará a’ persuadiros; yo no I_e he visto 
hasta hora; ni ’lc conozco ni me conoce, y sm embargo 
puedo deciros cual es su pasión dominante: tiene el órga­
no de has colecciones, y esta formando una. » £1 extran­
jero sorprendido contestó sor cierto. « Aqni piidier.a dete­
nerme, continuo G.all, pero piiodon Imcorse colecciones 
de libros, de autógrafos,*de insectos, de minerales, do 
plantas, de medallas etc. , y quiero pasar mas adelante. 
Esta colección no se compone de ivnguno de los obgetos 
que ac.ibo de nombrar. E s de cuadro.s. » Toda» las mira­
das se fijaron sobre el colector, que, coa un signo afirma­
tivo aumentó la sorpresa general de que también el par­
ticipaba. ,

E l  pasmo y la ailmiraclon Se nctabm eu todos los s c ^  
blantcs; Gall gozaba de su triunfo, y el entusiasmo babi.a 
sucedido á la incredulidad, pero .inn quiso aña^r algu­
nas palabras: « ¿ Qué diri.iis pues do mi iloctrina si ine per- 
iiiitiese ju7.g.ar que los cuadros que t.anto aprecia esto ca­
ballero no representan obgetos de bistoria, ni retratos,
ni tragos, ni aiiima'es, ni (lorrs, y que lo que represen .
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I«n son paisngcs?» También resulta ser exacto. Puedenima- 
ginurse los lectores la impresión que prodiiciria una serle 
de fallos que tanta ciencia y sagacidad anunciaban. Otro 
dia le m.aiiifestaron dos niños, que t.anto ellos como sus pa- 
di'cs le eran absolutamente desconocidos. Apenas pasó la 
mano por sus cabezas dijo: « Esta se parece á su padre, 
este otro a' sn madre’’ Esta doble semenjanza era igual- 
liieiitc cierl.a. Unos resultados tan extraordin.irios y de 
t;ui fácil justificación proporcionaron al l>oclorGall nue­
vos descttbriinicnlos y progresos. Nu dejaban de presen­

tarle en las diferentes sociedades á que asistia, cu 
personas se hacían notables, ya fuese por iiigemo i
sicion particular ya  por la completa ausencia de un 
timicnto á  de una inclinación determinada; y de este 
do se ofrecían á este célebre fisiólogo numerosas - 
siones do comprobar la certeza de sus descubriinientoe, 
hacer otros nuevos, de rectificar sus errores, y de popu 
zar una doctrina que diariamente se enriquecía cea 
clios iuteres.inles.

Gail murió en París en el año de 1828.

O R IG E N  D E  L A  A R Q U IT E C T U R A .

l

X d is  primeras hahll.aciones de los hombres, fueron los 
huecos de las i'ocas que les abrigaban contra la intciii- 
•j;rie de las estaciones, y lesproporcionab.iu un asilocontra 
as fieras, con las cuales se vei.in á veces obligados a dis­

putar su mísero albergue. Las necesidades y las comodi­
dades de la vida los hirieron ejecutar .algunas mejoras en 
las rústicas moi-adas que les ofi vcia la n.aluraleza; agran­
daron las unas, dividieron has otr.a.s, y de este modo for­
maron un.a especie de babitacioiics, cuyo ajuar consis­
tía en lili lecho de boj.asóyci bas secas, y  algunos troncos 
de arboles tendidos en el suelo para servir de asiento. El 
ingenio del hombre que le inclina á perfeccionarlo todo, 
y que do una necesidad salisfecba le conduce al deseo de 
otra nueva, hizo nacer el arte que no puede obrar sino con 
los productos de la naturaleza, pero que los embellece y 
mejora.

A medida que se aumentaron las familias, que fueron 
■creciendo las polilaciones, no se hallaban sino con inuclia 
dificultad liabltaciones naturales; sneabaronse nuevas inou- 
tauas; también se liabitab.nn las Üunnras sobro las que no 
*e encontraba ningún.i clev.acion, y se hicieron cavernas 
■rtificiales introiluciondo en la tierra ramas y estacas re­
unidas por arriba en foi-ma do colmenas. Estas chozas que 
fibricau mm en el día los salvagcs, y que mas 6 monos ele­
gantes se construyen aun en nuestros campos b.ajo el nom­
bre de b arra ca !, fueron los primeros ensayos de un arle 
que dzspues h.ibi.idc producir l.as basíl-cas’ los pal.icios, 
los teatros, cuya admirable estructura prueba hasl.a donde 
puede elevarse el genio del hombre. ¡Qué inmens.i dis­
tancia desde una nística cabaña do troncos lí la cúpula del 
V.iticano. Fue sin embargo uu Miguel Angel en su géne­
ro el priuicro que juntó las piedras y pedazo.s de madera, 
que los unió con barro compuesto de paja y tierra moja­
da , para elevar las paredes do una cabaña. Cuando des­

pués de haberla cubierto de ramas y de juncos para !« 
dir la filtración de las aguas inventó el dar á su tccbo- 
declives, ya  hizo adelantar uu gran paso á  la arquit.d* 

¿ E l conejo que se abreuna madriguera, la golondí' 
que se fabrica un nido, el castor que construye c.asas, f 
forma diques, que establece puentes, ¿serian acüS® 
maestros dd lionibre puesto sobre la tierra sin nn ioŝ  
creador particular pero con la facultad de laimiucio® '̂ 
fue sola la necesidad quien reveló á nucstr.i especie el** 
pico que podría dará sus facultades intelectuales paf»' 
rijir sus fuei-zas físicas?

_ La necesidad sola conduce al hombro á cjecul.ir 
la industri.i le dicta. E l  hombre en o! estado natural ê I 
rezoso, prefiere contentarse con poco, mas bien qu‘ *** 
lestarse para adquirir mucho; su energía procede 
pasiones, que eseitadaspor la vida civilizada lian hccb» 
cer la amLíciou, el orgullo y las distinciones socíiil^ *̂ 
les alimentan sin satisfacerlas. ■

Una cabaña bastaba par.i alvergar una familia; f  
cuando esta familia hubo llegado a' hacerse importante.? 
mentaron las dimensiones de la c.ibañ.a, no tanto po>'  ̂
con mas comodidad como por probar su superior!' '   ̂
poder.

Cuando Las casas retiriíil.is llegaron á formar fllde**'̂ ’ 
lias y después ciudades, debieron modificarse losedi*’' 
según sus dificrentcs destinos. Las habitaciones de 
eos, de los pudorosos, debieron distinguirse de la 
go; los palacios y  los templos debieron tener sus 
peculiares y  apropiadas a su uso. u

Sin embargo en los objetos mas sencillos que 
ron ú la arquitectura primiliv.a se encuentran loi • 
mentos de todo lo que constituye la arquitectur.i i"''* 
gante y complicada, y  aun los mas graciosos ador» 
los órdenes dórico, jónico y  corintio.

o p«‘ ' , 
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En 1.1 fncha'la de pst.V cabaña, por ejemplo, se reco- 
W2 el bosquejo de un p órt ico  cuyo cornisam ento  coi'ona- 
w por aa j'ron lisp ic io  triangular y  sostcivido por coliiin- 
“3S ao liara sino variar de proporciones en todos losórde- 

Dsas t >ES de ia arquitectura. Los troncos de los arboles fueron 
fespiies representados por la caña d e  la  columna con su 
“ímniunon gradual de bajo á alto, y  á veces con uii an­
éenlo de volumen en la tercera parte de su altura. Arpíe­
los troncos colocados sobre cubos de piedra para preser­
varlos de la humedad rodeados con un .millo que oculta 

juntura del tronco con la piedra nos ofrecen la inoldu- 
plinto  y Ja base-, la piedra lisa de arriba con otro 

•uillo. nos designan el c im acio . Ja g argan ta  y  el collurin.

entos,
popot
coa

Del mismo modo en el cornisamento el travesano in­
ferior ser.í el arijiiitrave, los esti'einos de las alfagías e!_/)’(• 
so , y  el travrsaiio superior la cornisa.

E l techo esta formado de ramas largas atravesadas y 
cubiertas de juncos ó de paja. Este modo de cubrir las 
casas diirii por mucho tiempo, y los mismos romanos cou- 
tlmvaroii verilicándolo asi basta d  año 470 de la fumls- 
cion de su ciudad.

Los pu.iblos de la Atica fuorori los que aplicaron á sus 
momiinentos durables combinaciones turnadas dcl sistema 
de sus b.ibitacloncs primitivas, que llegaron i  ser el mo­
delo de ia arquitectura que boy día cubre la superficie dcl 
globo.

( t j u  cu lu l i l a  ele i>uiudlrd.)

L A  IS L A  D E  S U M A T R A .

¿ V * * ’ Stande del Archipiélago asía’tieo, sep.i-
 ̂ do Juva, por el estrecho de la Sonda, es una de 

curiosas de estudiar en cuanto á sus 
¿  nibreij comercio tíblstoiia natural. Abraza una esten- 

e 350 leguas de largo, por 55 de ancho, 
equador Ja divide oblicuamente cu dos p.irtcs, sin 

cual, gracias á los vientos frescos y a las 
^  ss montañas de Ja isla, su cliin.i es generalmente 

‘I**® muchas de las regiones situadas
lado de los trópicos.

umatr.i siempre ba sido fiinosa por la abiind.incia de 
W 'l'’® pi'odiice, pero este miiianlial de riquezas está 
!¿̂ |̂ej03 de sor explotado con la tuiliclad que debiera , si 

p0‘‘ ingenieros inteligentes. Las mlu.is 
• hierro y rst.iño , aument.in su liqticza; el azufro 

?" cercanías do los volcanes que
J*  ’ y  el salitre, tan nrces.irio pura la giicrr.'»

lifl u artos, es muy común en ella.
sería enumerar las preciosas producrionos 

‘®f «lUc se abrigan on el suelo de SumalM. Habrían 
Clonarse los árboles que dan el caou l chouc ó goma

ela'stlca. los que producen el añil, y  otra multitud d«' 
plantas que no llenan cii nuestro idioma nombre Conoci­
do. Allí se enciienlraii arboles que d.m un alcenfor muy 
superior al del Japón, á lo menos en sentir de los chinos, 
que le pagan doce veces mas caro, y  que le pag.ii'an aun 
mas mediante á que cutre muchos centenares de arboles, 
solo suele liallarsc uno que coiiíenga este alcanfor, y  que 
inmediatamente le echan a tierra para cspiotarle.

T.imWcii se encuentra en Sumatra, aquel famosopuhn- 
upa del que tantas fábulas nos cuentan. E l puíiniipa 
es cierto que contiene un veneno mortal , pero el ár­
bol no quita la vida como se pretende con solo acercarse 
á é l ; por el contrario, no soinmeute los viageros se sieii- 
t.m á su sombra sin peligro, sino que las mismas aves s« 
■ncccij impunemente sobre sus ramas.

•Los aiiiinaloa sa'vagcs y  las aves doinéslir.as de Suma­
tra son con cortadifureneia las riiisroasquecii lodo el orien­
te. E l búfalo rcomplaz.1 al buey, y solo se destina para 
el trab.ijo, aunque Sus labores son muy inferiores á lo que 
debiera esperarse do su estatura y de l.i fuerza que repre­
senta. Los tigres de Sumatra sin generalmente enormes; 
refiérese haber cogido algunos cuya frente tenia IS  pul­
gadas do ancho. Los monos que pululan cu los bosques 
de Sumatra deben suministrados un abundante sustento.
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Los elefantes son numerosos en aquella isla , pero á cs- 

cepcion de los que se crían para el rey de A chem , no se 
ve ninguno en estado de domesticidad. E l  rinoceronte que 
tan raro ha llegado á hacerse se encueutra asinilsino en 
aquel país, donde taniLien se hallan algunos hipopótamos.

E n  1821 la tripulación de vin barco ingles, mató un 
oraiig-outang colosal cu las costas de aquella isla; cuando 
le divisisarou en el bosque presentaba la foniia de u?í  gi­
gante cubierto de un vello pardo y reluciente ; caminaba 
en dos pies, pero á veces se inclinaba hacia el suelo, y te­
nia que valerse de sus manos, y  aun de la ayuda de una ra­
ma , para continuar la marcha. Al verse atacado desple­
gó una fuería y una agilidad prodigiosa, y inia energía tal 
que no espiró hasta después de haber recibido diferentes 
tiros, lanzadas y  pedradas. Según la descripción que ha­
ce un doctor inglés, su estatura era de siete pies, su 
cuerpo bastante proporcionado, su pecho ancho, y  su 
cintura delgada; pendi.a de su rostro una barba crecida; 
los brazos eran lai gos aun a' proporción de su estatura y 
comparativamente con los del hombre, pero las piernas 
eran mucho mas cortas. Por el estado de los dientas se 
infería qxie aun era joven; conducido á la nave, se vió que 
su cabeza era mas grande que la del mas alto de la tripu­
lación.

Para terminar esta revista de las riquezas animales de 
Sumatra, diremos que en sus aguas ?e encuentra el die- 
d o n g , grande animal del orden do los mamíferos armad» 
con dos nadaderas pectorales, y el único que oo dicha cla­
se se ha conocido por pacer en el fondo del agua y care­
cer de piernas; pasaremos en silencio la mosca de fuego 
que arroja una luz tan viva que puede servir para leer; 
y las grandes hormigas encamadas tan notables por su lác­
tica y  por su furia en el combate.

Los habitantes de Sumatra hace mucho tiempo fabri­
can con suma destreza muchas obras de filigrana de oro 
y  plata que gozan de una antigua y merecida reputación. 
Instrumentos rústicos que nuestros artistas mirarian con 
desprecio, les bastan para aquellos trabajos. Los despo­
jos de algunos aros de hierro, una vlgornia improvisada 
con un trozo de martillo en un poco de madera, un com­
pás formado con dos clavos atado el uno al otro por uno 
de sus extremos; una olla de cocer arroz en vez de crisol 
para fuiidb’ el oro, dos operarios que sop'an con la boca 
por medio de una caña de hautbu, he aquí los únicos re­
cursos de que disponen para la fabricación.

Por lo demas la industria ha hecho pocos progresos en 
Sumatra. Sus habitantes saben el oficio de herreros, ofi­
cio que debe preceder y servir á tantos otros. La pintu­
ra y el dibujo les son cuasi desconocidos, y  los pocos es­
cultores que han aparecido en aquella isla solo han de­
jado producciones grotescas y fuera del orden natural, 
cuyo único mérito es anunciar una cierta influencia de ima­
ginación.

Los malayos dominan en una parte de Sumatra. En ge­
neral la forma de gobierno que tiende el régimen feudal 
y la autoridad patriarcal, se resiente del influjo de los 
europeos que de hecho ejercen las funciones de señores 
feudales'con gran beneficio de los naturales del pais. L» 
compañía inglesa que esplota las Indias orientales, sostie­
ne mucho ha la paz en aquella parte sobre la que mas en 
pai-ticular tiene que obrar. La gran Bretaña cedió aquellas 
posesiones al rey de los Países bajos en 1805 en cambio de 
algunos establecimientos holandeses en el continente de la 
India.

E P I T A F I O  N O T A B L E .

A laentrada de la iglesia de S. Salvador de la ciudad 
de Oviedo existía (no sabemos si permanece aun), un 
mausoleo erigido por un príncipe llamado S ilo , con una 
curiosísima inscripción latina, la cual forma una combi­

nación de tetras ta l , que puede leerse de 270 modos 
en todas direcciones, partiendo siempre de la S  grao 
que está en el centro. L a  inscripción dice asi:

Sito P b i .v c c p s  í e c i t .

Por bajo de la tumba hay escritas estas letras: 

I I .  S .  E .  S .  S .  T .  T .  L .

que forman las iniciales .de la inscripción latina

H ic sitas est Silo. SU tib i térra  levis. 
Aquí yace Silo. Séate la tierra leve.

E L  A V E N T U R E B O .
E q palafreo polvoroso, 

coD caparazón de acero, 
iH'Ui'liilladü j  mohoso , 
cahaigft un avetuarero 
orillas del Turia undoso.

Era nut'be de verano, 
blaocd brillaba la Luna, 
y  su rayo soberano 
del soldado de fortuna 
blanquea el rostro tiraoo.

Sesenta eneros curtieron 
SQ tosca nerviosa fi'ente; 
y  las nieves no pndleroD 
llevar la expresión ardiente 
que sus ojos despidieron.

£ l cabello encanecido 
orna su tea reqaemada j 
y  su vigote tortido 
sobre la boi'u taimada 
oculta un desden lingido.

De bronce vasco pesndo 
cubre aquel rostro de ¿era ; 
lleva el almete abollado, 
y quebrada la visera^ 
y el peudibo despojado.

Entre el galopar ligero 
con que el suelo e] corcel pisa, 
Del ancian<> aventurero 
resuena el canto guerrero 
al par de la blanda brisa.

C A K T O .

«En la India Oriental nad á la v,ida : 
wnii cuna en sus desiertos se meció;

mi cuerpo curtiiTon sus urdures,
»y curtieron también reí corazón.
«Jamas recuerda la memoria mía 
>̂el dulce nombre del feliz amor :

»m mi pecho nlbei^ó mas esperanzas, 
»qiie esperanzas amargas de dolor.
«De m îdre tierna ó <*ariúoso padre, 
«jamás entre .sn» hmzos dorra/ yo;
«y en vez del bliiudo seno , en las arenas 
«abrasadas mi sien se reidinó.
«En vez de sus palabras de consuelo 
«con que acal taimen mi iufanltl clamor,
»escuché el uracan en las mont.mas,
«ó de In tempestad la bronra voz.
«Asi corrieran mis primeros unos,
«y eterno un pensamiento me ocupó. 
«Venganza de los hombres; la be jurado, 
«y desde entonces la cumpU feroz. 
«Esposas desoladas, tiernos bijos; 
«huerfanos mil sintieron mi rencor;
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»Y Cambiea los magnates en su alcazHr 
Xtemblaban el enojo de CaroL

¡ 4) ]>oder de la inconstancia bumanaj!
>4otra iofloma|>le, bárbara paaioií 
»e$cbivizó mí voluntad..., Ln sangre 
eoNídé , por pensar eo la ambicícrn.
«Donde mayor botín, allí volaba.

rey be ctinocido, ni nación;
«donde mas oro había alb presente 
«ni hay para mi otra idea, ni otro Dios.
»[Ahf ya causados mis nervudos miembros 
«le niegan a mí brazo aquel valor
«que me hizo tan temible..... ¿Qué pronuncíú?^
«¿Se ha olvidado raí nombre? ¿l̂ Ti lanzon 
«que nanita errara el golpe, ouiindo el blanco 
«fue de algiitt poderoso el corazón?
*«Y este puñal blandido por mi diestra 
«¿ú que ningún escudo resistió,
«acaso se lia olvidado?.... En todas partes 
«se ambicionan soldados como yo.
«Vuela, pobre corcel, querido m ió,
«mi leal <*ompaúero y servidor«
«Hoy sufres, yo maúaua te prometo,
«SI hay botín, duplicada la ración.

Mientras esto cantaba, el negro cuello 
acaricia del bravo corredor, 
y desgarra su lujar con las es^iuelas, 
y  «1 agorero cauto prusiguíó.
«D e tus pasos el eco, a muidtas millas,
«apostaré que inspira ya pavor, •» —
Sus palabras al lejos se perdieron 
entre el galope del corcel veloz.

G regorio  Rom ero y  Larrañ aga.

SO aNETO, •
No tas bella en Cíteres se admirara 

A la madre del Dios de los amores.
Ni del Vergel la diosa éntrelas dores 
Tan linda y tan galana se ostentara: 
No tan fresi’a la aurora se asomara , 
Matizando el Olimpo en md colores. 
Ni con Apolo usando sus rigores 
Tun ruborosa Dafne se raostrára, 
Gomo hermosa te hallo ea este diu; 
Pues reimes de Venus la lielleza*
La modestia de Flora t  gallardía ^
Al frescor de U Aurora y gentileza; 
7'a l, que si AMOR ai Mso llega á verte, 
P or la diosa de Chipre ba de tenerte.

J ,  M.

P U B L IC A C IO N  N U E V A .

I® unos tiempos en que la polítíia absorve justaiuen- 
** atenciones, lotla publicación que no lien'la directa- 

^  i  aquel obgelo, puede esperar uu apacible in cég -  
I ' •'Ufstio Semanario, comprendido eu el corto iiúme- 

estas publicaciones no políticas, tiene por simpatía 
‘poyar predilectamente á todas aquellas que renun- 

si carácter de la ¿poca, se conteiitcu con el mas 
^sto de científicas, artístic.as ó lilcr.arias. Por desgra- 

tarea no es difícil, puesl.as causas mencionadas han 
^‘ 00 de tal modo las obras do esta clase, que .apenas nos 
^os obligados á romper el silencio una que otra vez. 
 ̂ 'eiupre empero lo liaroinos con placer , aunque po- 

^^asiünes como en la presente en que intentamos re- 
jy 'la r  á nuestros lectores la obra que empieza á pu- 
.̂ ŝe g) iftQip (]g Q¡il¿rlu drannilicii, ó  colección  
j °toi escogidos del teatro antiguo e sp a ñ o l, cuyos 
^'■''neros números ó entregas tenemos i  la vista.

^'*tü8 lectur.as hay tan agradables, tan españolas y tan 
recreativas como la que ofrece nuestro vasto 

'^ntiguo, espejo fiel de nuestro cartctery  costuin- 
)ij^''*gin!i!es, gala y riqueza de nuestra unagiii.'ieion nie- 
* ttf ’ sagrado do nuestra hermosa lengua, sit-

fin lie todo el saber de aquella cpoc.a, tan inipor- 
nuestra literatura como en nuestra historia, 

‘niuciiso volumen hace .sin embargo desconocidas 
‘‘lor parle de aquellas riquezas, escepto paca un cor­

lo número de hombres estudiosos que gustan engolfarse 
en tal pie'Iago, estudiánflole en sus varias ramificaciones. 
Para la multitud los nombres de Lope de Vega y C.ilde- 
ron, Tirso, Morcto , y otros mil esciitorcs emiueiitcs, son 
.apenas conocidos por alguna que otra de sus infinitas pro­
ducciones (no por cierto las mejor escogidas), que de lar­
de en tarde suelen aparecer en la escena nacion.il. E l  
pueblo español todavía reclama una colección dirijida con 
criterio, gusto y  parsimonia, en que halle reunidas las 
principales bellezas de aquellos iliislres genios, y p.ara 
nuestro entender, ni la publicada por García do la Huer­
ta , ni la que hace pocos años vim-s empezarse por nn.i 
sociedad anúninia, reúne aquellascircunstarcias, dejando 
aun este vacío en nuestra liter.itura popul.vr.

E ntre tanto que acierta á llenarse dignamente, pai'c'- 
cenos que n.ida es in.is á propósito p.ir.i despertar el gus­
to á esta clase de lectura, como la colección de trozos es­
cogidos que hoy nos ocupa, hecha, según de ella misiii.a 
se infiere, por manos ¡iiteligentcs y sobre maner.i versa­
das en nuestros clásicos .lutores. Si ella sigue como ha em­
pozado , verá el ptíblico español, verá la Europa litera­
rio, que apenas puede inventarse sllu.acion dr.amatic.a, pen­
samiento filosófico ó político, carácter moral, ni espre- 
sion brillante que no hayan sido tratados y desciivuelcos 
ventajosamente por aquellos padres de nuestra escena. 
Verá que los preceptos de Aristóteles, los caracteres de 
Planto y de Terencio, la v is  cóm ica de Moliere y  de Reg- 
nard . los contrastes y efectos escénicos de Víctor Ilugo 
y de Dumás, el artificio clásico  en fin , y el moderno ro ­
m anticism o, todo fue conocido y admirablemente tratado 
por nuestros autores de los siglos XA I  y X M I , de cuyo 
¡ncógiiito tesoro uacioii.ilcs y extranjeros han podido ro­
bar impunemente artificios, situaciones, caracteres y léu-

,  ,  ,Quisiéramos sin embargo que esta obra no pecára j>m'
el extremo de la profusión, limit.índose únicamente á pre- 
setitar muestras las mas escojidas y  brill.antes. Aprobamos 
iniiclio I.1S ligeras biogrnfí.is de los autores y  algunas no­
tas ó ilusli üciones del testo, pero de ninguna manera nos 
parecen del caso las c.art.as y counniieados que también se 
insertan Sobre asuntos exóticos al obgeto de ¡a obra. Li­
mitada esta únicamente á aquel, tiene en si bastante im­
portancia y agrado para escit.ir el gusto de los aficiona­
dos, y  los autores luabrán prestado un servicio señalado 
á la literatura nacional, y liécliose acreedores á la esti­
mación.del público.

I

T R O P A S  F R A N C E S A S .

LO S CORACEROS.

— áa antigua c.aballería de coraceros, cuyos gmetes ves­
tían todas Las piezas de que se compone una ai m.adura, 
era formada de los nobles coniboeados por el rey para la 
guerra- Estos caballeros, diva iiistilucion se hace re­
montar ií la época de ITiigo-Capeto, cu 9 9 5 , toiHjiron el 
nombre de gens d' arm es. En lá  15 formó (.arlos A I I  va­
rias compafii.is sueltas , algun.as ele las cuales entraron pos- 
teriurmeute en el servicio militar de los reyes de Fr.aneia. 
Empero el origen de los coraceros modernos, no es tan 
antiguo. E d el remado de Luis X l l l ,  us.aron esta arm.a de­
fensiva .algunos cuorpo.s de caballería sin tomar .su nombre. 
A últimos de 1 6 6 6 , cuando se reformaron l.as coiiipañías, 
y  en el momento de la creación de uu gran niímero de 
regimientos de caballería , se formó el de coraceros del 
r e r .  Casi todos los regimientos de calialloría usaban en­
tonces el peto, y los ginetcs lleliaban debajo de los soin- 

D-s una e.specie de cascos de hierro, para preservar-brero-s
se de los golpes de sable. Los cor.iceros del rey , no usa­
ron por moclio tiempo niiigim.i arma defensiva, basta JaHipo nmgim
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luLud do! reiiiíido da Luis X V  que los dieren ¡a coraza 
coiiiplela, aunque posteriormejitu fue reemplazada por la 
Hudia coraza. i)j»de su creación liata 1 776 , usó coiistan- 
teiiiento este cuerpo ci mismo uiiiforine que consistía en 
casaca azul con rivos. vuelta y forro oncanuidos; el 
süiiibrei’o bordado de oro lino, y la m.antllla del caballo 
del mismo color de la casaca. .Su arma era sable, inosque- 
lon y dos pistol.as. La hoja de los sables <jue aniiguam.li­
te usaba la caballcri'a da línea cr.i recta , ancha, cortante 
por un lado y delgada por el otro; bacía Ja punta tenia 
COI te por .ambos lados en un esp.iclo conio de siete á ocho 
pulgadas.

m í

1 7 7 G .
Antes de la invención de la pólvora, las corazas pre­

servaban de los golpes del enemigo . pero cuando por es­
ta innovación se iuti odugerou las armas do fue^o portáti­
les , los coraceros solo se hallaban á cubierto contra las ar­
mas blancas y contra las balas disparadas á cierta distan­
cia: el peso de la coraza moderna no escede .al dol anti­
guo peto. Se compone de p, to y espaldar, una almohadi­
lla de tela que la sirvo de forro, y dos hombreras de ba­
dana con broches, que .se sujetan por mitad def cuerpo con 
un c.nuron de cuero con .sii ehill.a. Los coraceros la iis.in 
de hierro colado; la de los carabineros es del mi.sino me­
tal pero cubierta con hoja de cubro.

x:
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F.I regimiento de coraceros del rey , SC hizo célclirc 

las giicn .1 de Luís X IV  y Luis X V - Las cainp.i'durante
ñas lio la revolución, i. samiiiistraron iinevas ocasiones de 
serialacse , y se dlvlingnió muy ji.irlicularineiite en cuan» 
(si acciones se halló.

Los coraceros y los carabineros se sirven muy pora 
veces en el combate de sus arm.is do fuego; siempre» 
baten en líiieay con la punta del sable adelante. E l  el 
especial de estas tropas, es penetrar en las in.isas y enll 
cuadros, ó introducir el íic.soidcn en las lilas cnetnij» 
cuando llcg.i el momento decisivo de Ja victoria. Engi» 
nmnero de .iccion, s se lia visto á la cab.illoria de lia» 
arrebatar formid.ables baterí.as. Como esta clase de coa 
bates se deciden cuerpo á cuerpo y con espada en ina* 
la victoria se lija por lo regular en has filas de los liiaSS 
licntes, pero ¡i veces también en las de aquellos cuyosB- 
bailes son mas fuertes y vigorosos.

});irante las guerras del imperio, los regimiento* 
coraceros supieron conservar la alta reputación de suS' 
tecesores; y no Itay una relación de las meiuorables 1 
tallas de ru|Uü)Ia tpoca eu (juc de íigui’;tp por ■M 
hécbo notable uno ó mas cuerpos de coraceros. Lo. IB 
ce roglmienlos de osl.a .arma que Cristian en 1815 . que^ 
ron reducidos á 6 e n  ltU 5 E n el día se cuentan di* 
que con los dos cuerpos de carabineros forman la cabA  
ría  llamada de reserva.

T
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Casi lod.is las potencias de Europa tienen sus 
míenlos de coraceros. Esta arma parece ser originan* 
Alemania. Mucho antes de la creación de los corac** 
del rey , se contaban muchos regimientos de ellos iB* || 
tropas austriac.as y en las de los clecturados; eran teiá'' 
por Ja mejor caballería del imperio, v gozaban ya de '** 
alta reputación.

E l  cuadro estadístico siguiente dá á conocer
mero y fuerza de los rcgiin'cntos de coraceros en 1»*  ̂
fereiitas potencias Je  Europa en pie de paz y cu ^
guerra.

Austria.
R.ibíera.

llühinda.
Priisia.

. 8 .  reg. .
Piíí He |iAí. 

.  8 0 0 0 .  . .
Pie He 
12 ,000-

........................ . 2 .  . . , . M 5 0 .  . . . 2 . 3 0 0 .
. 1 4 0 0 .

rcn. . . . , 2 .................. . UOü. . . . 1 1 0 0 .
.  1 .................. . 6 0 0 . . . . . 6 0 0 .
. 1 0 .  . . . . 1 0 , 0 0 0 .  . . 1 2 . 0 0 0 ’

) ....................... . 3 ................... . 1 , 4 5 0 .  . . . 2 , 7 0 0 .
. 9. . . . . 5 , 0 0 0 .  . . 6 ,0 0 0 -

. 1 2 .4 0 0 '
8Ü 0.S.ajonia........................1 ..................... 600

La Inglaterra, el neino de Napolc.s, la Suecia. 
estados pequeños de Alemania que no figuran en este 
dro, lio tienen rcgimicuios de coraerrus.
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